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rranqueras, tras pasar una ondu-
lación del terreno  divisamos la 
población de Siétamo. Levanta-
mos la vista como telón de fondo 
por el norte nuestra fiel compa-
ñera de numerosas excursiones 
la Sierra Guara, que luce con to-
do su esplendor sus tonalidades 
azuladas que le dan la roca ca-
liza. A mano derecha entre ca-
rrascas se vislumbra una caseta 
de campo, paredes de mampos-
tería, esquinazos de sillarejo, de 
planta rectangular, tejado de un 
agua de tejas árabes, en una de 
las jambas cincelada la cruz pro-
tectora, así como la oquedad de 
cierre, en su interior una peque-
ña pila tallada en roca.

Pasamos por delante de la fá-
brica de harina, el tejado semide-
rruido, esquinazos de sillería, en 
la fachada entre las si-
metrías de los va-
nos todavía se 
puede leer 
h a r i n a s , 
e d i f i c i o 
que per-
manece 
amura -
llado por 
la male-
za, escu-
c h a m o s 
el casca-
beleo  del 
discurrir de 
las cristalinas 
aguas de una ace-
quia que pasa junto a 
dicha construcción. Nos acerca-
mos hasta el puente enclave en 
el cual también se emplazaba el 
antiguo, el río manso en este tra-
mo baja enclaustrado entre roca 
arenisca, a la hora de realizar es-
tas construcciones siempre ele-
gían el lugar más adecuado, allí 
donde se angostaba el cauce pa-
ra salvarlo con la menor obra po-
sible.

En pocos minutos arribamos a 
Siétamo, realizamos un breve re-
corrido entre sus calles, nos de-
tenemos delante de la Iglesia, 
recorremos con nuestras pupilas 
sus muros de sillería, citamos a 
Adolfo Castán- Lugares del Al-
toAragón: “gótico aragonés, al-
zada en 1572 por el maestro 

Liesa

Iglesia de 
Siétamo. 
A la 
derecha, 
Cruz en 
Siétamo

Martín de Zabala, A. y J. Naval 
con anacrónica solución románi-
ca en la cabecera” en la vertiente 
este podemos contemplar el áb-
side semicircular. En dicha plaza 
destaca un crucero la grada y ba-
sa de piedra el fuste de ladrillo. 
También contemplamos una bo-
nita vivienda de cuatro plantas, 
gran zócalo de sillería, fachada 
de ladrillo, puerta adintelada, los 
vanos juegan con la elegancia de  
las simetrías. Al sur permanecen 
en silencio los restos del casti-
llo del conde Aranda, viendo di-
chos restos, leyendo la mesa de 
interpretación y contemplando 
un panel con una fotografía de 
grandes dimensiones,  durante 
unos instantes toda esa informa-
ción visual nos  traslada a aque-
lla época, emprendiendo un 
viaje en nuestra imaginación re-
creando como debía de ser la vi-
da entonces, mientras seguimos 
recorriendo con la mirada los si-
llares que forman parte de los 
cimientos así como un torreón 
circular almenado. Citamos al-
gún fragmento de dicha mesa 
de interpretación: “El castillo de 
Siétamo fue construido por la fa-
milia Sessé a mediados del siglo 
XIV. En el siglo XVI pasó a manos 
de Bernardo Abarca de Bolea”. 

Pasamos por delante de la 
fuente de sillería en la cual ma-
na abundante agua por seis ca-
ños bajo un arco rebajado, un 
señor estaciona su vehículo de-
lante y se dispone a llenar varias 
garrafas, escuchamos el murmu-
llo de las cristalinas aguas  que 
discurre por un abrevadero has-
ta llegar al lavadero, en el cual se 
están realizando trabajos de res-

tauración, la techumbre 
se ha desmontado. 

Cont inuamos 
en nuestro 

caminar di-
rección su-
roeste, un 
panel di-
reccional 
nos indi-
ca el lu-
gar en el 

cual se em-
p l azaban 

las trinche-
ras, tras subir 

por un peque-
ño repecho llega-

mos hasta ellas, durante 
unos minutos observamos como 
han sido reconstruidos los mu-
ros con mampostería,  sin lugar a 
duda su emplazamiento estraté-
gico permitía la vigilancia de una 
amplia zona  desde la cual hoy 
podemos disfruta de un bonito 
paisaje. Continuamos por la pis-
ta hasta que llegamos a un cruce-
ro, grada, basa y fuste de piedra,  
la última sección se aprecia que 
ha sido reconstruida en ella gra-
bada la fecha de 1935. Una últi-
ma mirada al paisaje mientras 
recogemos las redes de nuestros 
pensamientos por la ventana de 
nuestra pupila, atesoramos en 
nuestro recuerdo los retratos, 
los aromas, ….. y emprendemos 
nuestro retorno.

Iglesia de Liesa

Liesa

ba protegido por un pórtico con 
bancos en su interior, extraña-
mente orientado al N. Posee una 
nave rectangular con tres tramos 
separados por arcos apuntados”.

Continuamos en nuestro ca-
minar, entre la horizontalidad 
dorada de los campos de cultivo 
emergen grisáceos  tozales coro-
nados por grandes moles de roca 

arenisca que se resquebrajan por 
la acción de la erosión, tozales 
rodeados de frondosas carras-
cas, entre los cuales las lluvias 
van modelando profundas ba-

Castillo de Siétamo
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